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CAPÍTULO 22

OPERACIONES DE EXCARCELACIÓN

INTRODUCCIÓN 

Este capítulo analiza las intervenciones de rescate en

las que hay víctimas atrapadas e inmovilizadas por cual-

quier elemento. Muchas de estas operaciones requeri-

rán elementos mecánicos para la liberación de las

víctimas atrapadas. 

Este tipo de incidentes de rescate, que se engloba

bajo el título genérico de excarcelación, puede darse en

innumerables circunstancias. Muchas operaciones de

rescate pueden incluir tareas de excarcelación en los

términos aquí expresados. Dado que los principios ge-

nerales de estos rescates serán similares entre sí, en

este capítulo solo se tratan los tipos de incidentes más

significativos.

El incidente más frecuente de excarcelación es el de

los accidentes de vehículos, y, dentro de este grupo, los

más numerosos son los que implican a turismos. En

menor medida se producen accidentes que implican a

camiones, autobuses o trenes. En estos accidentes, las

víctimas pueden quedar atrapadas por elementos me-

tálicos de los que tienen que ser liberadas para ex-

traerlas del vehículo siniestrado.

Otro tipo de operación de excarcelación es la que in-

volucra a víctimas atrapadas por derrumbamientos de

cualquier tipo. En ocasiones las víctimas están inmovi-

lizadas por escombros muy pesados. En otros casos el

problema no es la dificultad de liberar a la víctima de su

atrapamiento, sino la necesidad de realizar este trabajo

de modo que no se le causen lesiones suplementarias.

Las operaciones de excarcelación deben siempre in-

cluir un grupo de operaciones conjuntas que incluyen

no solo los procedimientos para liberar a la víctima, sino

la atención a su salud, sin olvidar la propia seguridad

del personal de intervención.

Idealmente la atención sanitaria debe correr a cargo

de un equipo médico especializado. No obstante,

cuando aún no hayan llegado las asistencias médicas a

la escena, los bomberos deben hacer uso de sus cono-

cimientos en primeros auxilios, que se citan en otro ca-

pítulo.

En ocasiones la victima no ha podido sobrevivir al ac-

cidente y la tarea de los bomberos será rescatar un ca-

dáver, por lo que las operaciones no implican urgencias.

Pero en otras, la víctima ha sobrevivido y el rescate se

convierte en una carrera contra el tiempo, para conse-

guir extraer rápidamente a la víctima y ponerla en

manos de los servicios médicos.

Las circunstancias que pueden rodear a un accidente

son muy diversas y cada caso planteará retos diferentes

al personal de intervención.

La variedad de situaciones de rescate con las que

puede encontrarse el personal de intervención es muy

amplia. Por ello los bomberos deben adquirir práctica

realizando periódicos ejercicios de simulación en los

que reconstruyan la escena de un accidente. 

LA ATENCIÓN A LA VÍCTIMA 

La primera consideración que deben tener los miem-

bros de los equipos de emergencia cuando abordan un

incidente con personas atrapadas, es que el objetivo al-

rededor del cual deben centrarse todas las actuaciones

es la víctima atrapada. 

Las circunstancias en las que pueden estar las vícti-

mas son muy variadas, pueden estar gravemente heri-

das e inconscientes o estar atrapadas pero tener solo

lesiones menores. Si ha habido otros acompañantes le-

sionados y evacuados puede que la víctima a la que tra-

temos de excarcelar esté consciente y seriamente

preocupada por ellos.

Aunque en ocasiones una víctima puede estar en es-

tado de shock nervioso y permanecer ajena a la realidad

que la rodea, en otros será plenamente consciente de

ella y eso le puede suponer un fuerte impacto emocio-

nal.A veces, el conductor puede tener un profundo sen-

timiento de culpa si cree que ha causado daños a otros

Figura 22.1. Los rescates en accidentes de tráfico son una de
las intervenciones más frecuentes de los bomberos.
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con su proceder. Pueden aparecer fuertes sentimientos

de angustia, que pueden derivar en actitudes depresi-

vas o, incluso, agresivas.

Para conseguir que las operaciones de rescate sean

lo más efectivas posibles y disminuir el sufrimiento de

la víctima a rescatar, conviene contar con toda su cola-

boración y proporcionarle apoyo psicológico si está

consciente. Por eso el rescatador encargado de contro-

lar a la víctima, al tiempo que controla que las opera-

ciones no agraven su estado, debe hablar con ella si

está consciente, explicándole que es lo que se está ha-

ciendo y animándola, mientras se realizan las opera-

ciones de liberación.

Pero incluso aunque aún no se tenga acceso hasta

ella, desde el comienzo de las operaciones cualquier

víctima consciente debe tener apoyo psicológico. 

Por otro lado, dado que es conveniente conseguir de

la víctima una actitud positiva, todo el ambiente de las

operaciones debe estar marcado por ese objetivo. Nin-

gún miembro de los equipos de intervención debe hacer

comentarios negativos sobre la situación de las víctimas

o de los problemas del rescate. Estos comentarios pue-

den repercutir negativamente en la actitud de la víctima,

incluso aunque esté aparentemente inconsciente. 

Por ello, la actitud ante el rescate debe ser siempre

positiva y serena, a pesar de cualquier dificultad que se

presente. 

El apoyo psicológico deberá continuar hasta que se

entregue la victima a los servicios médicos correspon-

dientes.

PRIORIDADES EN LA EXTRACCIÓN DE VÍCTIMAS
ATRAPADAS

Uno de los problemas que pueden presentarse en

operaciones de excarcelación es la presencia de múlti-

ples víctimas. Esto planteará un primer problema, ya

que habrá que tomar la difícil decisión de a cual de las

extracciones hay que dar prioridad. 

En estas situaciones de rescate, si hay servicios mé-

dicos presentes en la zona desde el comienzo de la in-

tervención, el responsable médico debe ser el

encargado de definir, tras la evaluación inicial de las víc-

timas, cuales son las prioridades en el rescate, esta-

bleciendo, de acuerdo con el Mando de Bomberos la

estrategia general de la intervención. El mando de los

bomberos deberá entonces elegir las tácticas de inter-

vención para conseguir el objetivo propuesto de la

mejor manera posible.

En una situación ideal, el responsable de los servicios

médicos y el mando de bomberos deben constituir un

equipo coordinado para la toma de las decisiones per-

tinentes.

No obstante, en muchas ocasiones el Mando de Bom-

beros no tiene a su disposición la colaboración de un

profesional sanitario que le ayude en la toma de deci-

siones, por lo que deberá evaluar él mismo la situación

y tomar por sí mismo las decisiones necesarias.

El responsable de la intervención puede no tener la

formación suficiente para asumir con total convenci-

miento que su decisión es la correcta. A veces pueden

ayudar al mando en esa toma de decisiones otros

miembros de los servicios presentes en el incidente;

pero en todo caso la decisión deberá tomarse con de-

terminación y en el menor tiempo posible, aún a riesgo

de equivocarse. 

En general la prioridad en la extracción estará mar-

cada por varios parámetros. Hay que hacerse una serie

de preguntas en la evaluación inicial y basándose en

las respuestas a dichas cuestiones, tomar una decisión. 

Las cuestiones a contestar antes de tomar una deci-

sión sobre prioridades de extracción en accidentes con
Figura 22.2. Debe prestarse apoyo psicológico a las víctimas,
desde el comienzo de las operaciones.
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Preparación para la extracción

Una vez liberada la víctima de su atrapamiento, se la

debe preparar para su extracción, estabilizando transi-

toriamente sus lesiones y preparándola para sacarla

como un elemento rígido a través de la ruta elegida para

la extracción. 

Esta preparación debe ser la mínima imprescindible

cuando la víctima tiene problemas cardiorespiratorios,

o cuando una pérdida de tiempo puede suponer un

riesgo vital para la víctima o los rescatadores, por ejem-

plo si hay riesgo de incendio o explosión inminente.

No debe perderse ningún tiempo en preparar a un ca-

dáver para extraerlo como si fuese una víctima viva.

Extracción

La extracción es el paso final del proceso, y su des-

arrollo estará basado en las circunstancias que rodeen

al incidente y a la víctima.

En general, la vía de salida elegida debe ser la que

asegure que la víctima sufra menos, que no necesaria-

mente será la más sencilla.

EXCARCELACIÓN EN ACCIDENTES DE TRÁFICO

Es frecuente que los bomberos sean requeridos para

extraer a una víctima de entre los hierros retorcidos de

un vehículo accidentado. Los rescates de víctimas atra-

padas en accidentes de tráfico han llegado a estar entre

las intervenciones más frecuentes realizadas por los

Servicios de Bomberos.

Debido a ello los bomberos deben estar perfecta-

mente adiestrados en como abordar un incidente de

este tipo.

Pero dada la variedad de situaciones que pueden pre-

sentarse, los distintos tipos de vehículos, la diversa si-

tuación en que pueden haber quedado en la escena, el

número de víctimas, etc., el número de variantes de los

accidentes de tráfico es ilimitada. Por ello los bomberos

deben adquirir destreza en las operaciones básicas de

modo que estas no supongan ningún problema para

ellos y puedan concentrarse en intentar resolver las va-

riables menos habituales.

Todos los bomberos experimentados saben que el

choque de un vehículo no genera un riesgo inmediato

de explosión, como parecería deducirse de los acci-

dentes que presentan el cine y la televisión. 

Medidas de seguridad a adoptar 

La seguridad de los miembros del equipo de interven-

ción debe ser una prioridad en todas las actuaciones de

bomberos.

En un accidente de tráfico las medidas genéricas de

seguridad a adoptar serán, entre otras, las siguientes:

• Llevar un completo equipo de protección personal,

incluida protección de las manos, la cabeza y los

ojos. Dado que es muy probable que en la escena

estén presentes sangre y fluidos corporales y que

hay riesgo de corte, bajo los guantes de intervención

deben llevarse guantes de látex. Es una buena prác-

tica llevar colocada al cuello desde el inicio de las

operaciones una mascarilla de protección buconasal

por si hay que colocársela en cualquier momento

para proteger las vías respiratorias. Si hay incendio

o riesgos químicos habrá que utilizar equipos autó-

nomos de respiración.

• Estabilizar y asegurar los vehículos accidentados, de

modo que un movimiento imprevisto de los mismos

no cause lesiones a las víctimas o al personal de res-

cate.

• Estabilizar a las víctimas de modo que se detengan

o atenúen los efectos del accidente (hemorragias,

deficiencias respiratorias, etc.) y para que no sufran

lesiones adicionales como consecuencia de las ope-

raciones de rescate (agravamiento de lesiones me-

dulares, cortes con cristales o metales, etc.)

• Adoptar precauciones con todo tipo de herramientas

motorizadas, sobre todo cuando se trabaje sobre su-

perficies inestables, inseguras o resbaladizas.

• Evitar provocar incendios cuando se utilicen herra-

mientas productoras de chispas o equipos de oxi-

corte.

Figura 22.6. Todos los bomberos en la escena de un rescate
deben llevar vestuario de protección personal completo.
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Cuando llegue el primer vehículo a la escena, la per-

sona de mayor nivel jerárquico en él deberá asumir el

mando e iniciar la evaluación, aún cuando haya otra

persona de mayor nivel jerárquico en camino. En tal

caso, cuando llegue a la escena el mando de superior

nivel, deberá hacerse la transferencia de mando tras el

informe de lo evaluado y decidido hasta ese momento.

Durante las operaciones de excarcelación, el Mando

del incidente debe situarse en la escena de modo que

domine visualmente las operaciones que en ella se re-

alicen. En incidentes complejos con múltiples vehículos

o múltiples víctimas, puede ser necesario establecer un

puesto de mando donde se coordinen los responsables

de todas las entidades intervinientes. El puesto de

mando debe estar también situado en un punto desde el

que se domine visualmente el lugar de la intervención. 

Cada equipo de trabajo responsable de las operacio-

nes de excarcelación en un vehículo, deberá tener un

Jefe de Equipo, que decidirá las maniobras adecuadas

para atender a la estrategia y tácticas indicadas por el

Mando del incidente.

Si hay personal suficiente debe mantenerse un equipo

de prevención encargado de supervisar la seguridad en

la escena mientras los equipos de intervención se en-

cargan de las tareas de excarcelación.

Preparación de la intervención

La preparación de la intervención debe comenzar con

la recepción de los datos de la alarma. Estos datos per-

mitirán una primera anticipación a los problemas que se

presentarán en la escena del incidente.

Algunos datos pueden ayudar a planificar previamente

la intervención, por ejemplo las características de la vía

donde se ha producido el incidente, el tipo de vehículos

implicados, el número de víctimas notificado, si hay ma-

teriales peligrosos involucrados, otros equipos de emer-

gencia ya avisados o presentes en la escena, etc.

El tren de salida, o número y tipo de vehículos a des-

plazar al lugar de la intervención, debe estar predeter-

minado en protocolos de intervención del Servicio. No

obstante, en función de algunas circunstancias la com-

posición del tren de salida protocolizado puede tener

que modificarse.

La preparación también incluye la asignación de ta-

reas en el incidente si estas tareas no están ya proto-

colizadas. Durante el itinerario cada miembro del equipo

debe tener una noción clara de que trabajo tendrá asig-

nado, de modo que pueda comenzar a realizarlo sin pér-

dida alguna de tiempo una vez llegados a la escena.

Para ello, aunque el Servicio tenga protocolizadas las

tareas, el Mando debe confirmar durante el itinerario

que todos saben cual será su papel al llegar al incidente.

Posicionamiento de los vehículos de intervención

La llegada de los vehículos de emergencia a la es-

cena del incidente y su situación en la misma, también

son de la mayor importancia, porque cualquier modifi-

cación que sea preciso hacer posteriormente distraerá

unos efectivos que pueden ser necesarios para otras

misiones. 

Los vehículos deben situarse de modo que no entor-

pezcan el acceso a otros que lleguen posteriormente y

sin dificultar la salida de ambulancias o de otros vehí-

Figura 22.8. Los vehículos deben posicionarse de modo que generen un espacio de seguridad para las operaciones de rescate.
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culos utilizados para evacuar a las víctimas. Esto im-

plica dejar despejado, en tanto sea posible, una vía de

suficiente ancho para circulación de vehículos de emer-

gencia. Debe procurarse que no sea necesario realizar

maniobras complejas para movilizar cualquier vehículo

de los que intervengan en el incidente.

En vías de una sola dirección puede ser conveniente

situar al menos un vehículo inmediatamente antes de la

escena, incluso algo desplazado del lugar de la inter-

vención hacia el interior de la vía. De ese modo el pro-

pio vehículo supondrá un parapeto que proteja al

personal de intervención contra otros vehículos que se

aproximen por la misma vía, generando un espacio de

seguridad. 

No obstante, si es posible y seguro, debe intentar de-

jarse espacio suficiente para reiniciar la circulación, de

modo que los ocupantes de los vehículos detenidos no

se conviertan en espectadores que perturben las ope-

raciones de rescate.

Si la vía es de doble dirección, la situación de los ve-

hículos accidentados ayudara a decidir si es preferible

situar el vehículo de bomberos antes o después del

lugar del accidente. Si se dispone de dos vehículos es

conveniente situar uno antes y otro después del lugar

de la intervención, generando un espacio de seguridad.

Debe dejarse completamente libre, como mínimo, una

zona de unos 5 metros alrededor de los vehículos afec-

tados que será la zona caliente o zona de intervención.

En esa zona no deben situarse equipos ni herramien-

tas, ni mucho menos vehículos, para no interferir los mo-

vimientos de los rescatadores. La chatarra procedente

de las operaciones de excarcelación también debe de-

positarse fuera de dicha área.

Debe haber una zona de maniobra que al menos se

extienda 5 metros más allá de la zona de intervención

por delante y por detrás en la dirección de la vía, dispo-

nible para el acceso de los vehículos de transporte sa-

nitario que deban evacuar a las víctimas. A partir de esa

dos zonas, que totalizaran un mínimo de 10 m a partir

del accidente se situarán los vehículos de intervención

de los bomberos. 

Estas distancias pueden ampliarse a decisión del

Mando del incidente, en función de las circunstancias

de la vía y de las características de la intervención de-

tectadas en la evaluación inicial, aunque una vez posi-

cionados los vehículos e iniciada la intervención,

cualquier modificación puede resultar muy complicada.

Dado que lo que se pretende es generar perímetros de

seguridad y maniobra, el responsable de la intervención

puede determinar modificaciones en el posicionamiento

citado, asegurándose de que se mantiene la seguridad

de la escena tanto para los rescatadores como para las

víctimas.

Debe balizarse el perímetro de exclusión para vehí-

culos ajenos a la intervención con conos de señaliza-

ción sobre el pavimento o cualquier otro método. A unos

50 m en la dirección de aproximación al incidente, o en

ambas en vías de doble dirección, deben señalizarse el

peligro con triángulos de señalización homologados que

sean visibles al menos desde una distancia de 100 me-

tros, salvo que haya agentes de la autoridad que se en-

carguen del control del tráfico. Todos los vehículos de

intervención deben dejar funcionando sus luces de

emergencia como señalización de peligro para otros ve-

hículos que se acerquen a la escena.

Evaluación de la escena

Tras posicionar adecuadamente los vehículos, o mien-

tras se están posicionando, la actuación del Mando del

Incidente debe comenzar por la evaluación de la escena

para recopilar la información necesaria que permita de-

cidir la estrategia y las técnicas de actuación adecua-

das. 

Para realizar la evaluación debe hacerse rápidamente

una inspección alrededor de la escena y después revi-

sar vehículo a vehículo, todos los involucrados.

En caso de que haya más de un vehículo implicado o

cuando las circunstancias lo aconsejen, el Mando del

Incidente puede auxiliarse de otro mando o bombero

para realizar la evaluación previa con más rapidez y pre-

cisión. Así, en situaciones más complejas una persona

puede encargarse de revisar cada vehículo implicado y

una más de revisar el entorno analizando peligros su-

plementarios o en busca de víctimas que hayan podido

salir despedidas de los vehículos.

Figura 22.9. Al llegar a la escena, y mientras el resto de personal
prepara el material de intervención, el mando debe realizar una
evaluación de la escena, para decidir la forma de intervenir.
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Las prioridades en la estabilización de víctimas críti-

cas y vehículos dependerán de las circunstancias de

cada caso. En casos en los que se requiera un acceso

inmediato al interior del vehículo de los rescatadores

para atender una urgencia vital de una víctima, puede

realizarse una estabilización provisional de emergencia

mientras se realiza el acceso y a la espera de que se

complete la estabilización definitiva.

La estabilización de los vehículos es necesaria para

evitar que un movimiento no deseado cause lesiones a

las victimas o a los bomberos durante los trabajos de

rescate. Se puede realizar la estabilización de múltiples

formas, en función de las circunstancias del incidente,

por ejemplo:

• Bloqueando las ruedas si el vehículo está apoyado

sobre ellas y aún están infladas, con objeto de evitar

movimientos horizontales. Las ruedas deben blo-

quearse con calzos en ambas direcciones o en la di-

rección de bajada si el vehículo está en una

pendiente.  Opcionalmente pueden vaciarse de aire

los neumáticos para que el apoyo se haga directa-

mente sobre las llantas, en cuyo caso debe retirarse

la válvula de los mismos con un alicate, de modo que

el desinflado sea progresivo. 

• Apuntalándolos para evitar movimientos de balan-

ceo, utilizando calzos, puntales, troncos, piedras, ta-

blones, cojines neumáticos o gatos hidráulicos.

• Sujetándolos con cuerdas, cadenas o similares, para

evitar vuelcos o cualquier otro movimiento indese-

ado; los puntos de amarre pueden ser árboles, cual-

quier elemento fijo de suficiente resistencia presente

en la escena, grúas, o incluso los propios vehículos

de rescate, aunque esta última opción debe utilizarse

si no hay otra mejor. Los puntos de amarre en los ve-

hículos deben ser suficientemente consistentes, y,

preferiblemente puntos del chasis.

Los cojines neumáticos, gatos y similares pueden

usarse como elemento inicial en el proceso de estabili-

zación, pero siempre que sea posible deben ser susti-

tuidos inmediatamente por tablones o calzos sólidos,

para evitar que un fallo imprevisto en un equipo ponga

en riesgo las operaciones.

Para que un vehículo esté estable necesita al menos

tres puntos de apoyo consistentes, aunque es referible

disponer de cuatro puntos de apoyo para generar una

base de sustentación más amplia y segura. 

Por ejemplo pueden ser suficientes tres puntos de

apoyo cuando el vehículo esté sobre sus ruedas, pero

se necesitarán cuatro cuando el vehículo esté sobre un

lateral, ya que esta base de apoyo es mas pequeña y el

vehículo estará más inestable.

Figura 22.13. Estabilización con puntales telescópicos.

Figura 22.12. Estabilización, con calzos, de un vehículo vol-
cado sobre el techo.
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Bajo ningún concepto se debe manipular ninguna

parte del dispositivo del airbag, ni apoyarse sobre la

tapa del mismo, ya que esto puede ocasionar el disparo

del sistema. 

El problema de desconexión de la batería es que en

los vehículos modernos las medidas de aprovecha-

miento del espacio hacen que la situación de la batería

no sea tan evidente como en los vehículos más antiguos

que la llevaban en el compartimento motor. 

Algunos vehículos llevan la batería en el maletero o

bajo cualquiera de los asientos. Incluso algunos mode-

los incorporan dos baterías en ubicaciones diferentes.

Pero, independientemente de su ubicación, a veces el

problema es que las deformaciones producidas en el

vehículo pueden no permitir el acceso a la batería de

modo rápido y seguro.

Como alternativa a la desconexión de la batería, cabe

desconectar el conector de cableado situado general-

mente bajo los asientos, aunque eso solo servirá en el

caso de los airbags delanteros. 

El airbag de pasajero tiene un dispositivo de desco-

nexión en el lateral del salpicadero que se puede ac-

cionar con la llave de contacto, y que tiene por misión

desactivar este sistema cuando se colocan sobre el

asiento delantero sillas de bebés. Desconectar la llave

de contacto generalmente no desconectará los airbags.

Otras medidas a considerar cuando se trabaja en ve-

hículos accidentados con airbag no disparado sin haber

podido desconectarlos eléctricamente son:

• No apoyarse sobre alojamientos del airbag ni colocar

sobre ellos herramientas

• No apoyarse sobre el asiento del pasajero, salvo que

se haya colocado ante un protector contra el airbag

de pasajero

• Separar los asientos y respaldos delanteros hacia

atrás lo máximo posible

• No manipular la columna de dirección, salvo que se

haya colocado previamente un protector de airbag

sobre el volante. Los radios del volante pueden cor-

tarse sin riesgo en cualquier caso.

Si es posible, cuando los airbag no están disparados

debe retirarse el techo totalmente para permitir más es-

pacio de seguridad.

Algunos fabricantes de herramientas de rescate dis-

ponen de dispositivos de protección de airbag no dis-

parado tanto del conductor como del acompañante. 

Estos protectores son telas hechas con fibras de po-

liamida u otro material flexible y resistente. Tienen unas

eslingas de nylon cosidas a la tela y dotadas de un ten-

sador rápido que permiten su ajuste sobre la carcasa

que oculta al airbag. 

El protector del airbag del conductor está diseñado

para fijarse sobre el volante y el del pasajero para ha-

cerlo sobre el salpicadero, de modo que bloqueen el in-

flado de la bolsa. 

Los equipos de rescate deben disponer de estos pro-

tectores y utilizarlos si los airbag delanteros no se han

disparado para evitar accidentes durante las maniobras

de rescate.

Asimismo es una buena práctica solicitar documenta-

ción técnica de vehículos o asesoramiento de fabrican-

tes o talleres oficiales para detectar los problemas que

pueden presentarse con dispositivos de disparo piro-

técnico, botellines de gas, etc., y estudiar alternativas

sobre las técnicas de excarcelación habituales.

Figura 22.16. Dispositivo para protección de un airbag de pasa-
jero no disparado.

Figura 22.17. Protector de airbag de conductor, conteniendo el
airbag disparado.
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Abordaje al vehículo para estabilizar a la víctima

Las primeras maniobras de excarcelación deben ir

orientadas a que los rescatadores accedan al interior

del vehículo para estabilizar a la víctima. La única ex-

cepción a lo anterior es que haya razones de urgencia

vital que exijan una extracción inmediata de la víctima,

por ejemplo un incendio que no puede ser controlado.

Para acceder a una víctima atrapada dentro de un ve-

hículo será necesaria la apertura de las puertas de éste,

la rotura de las ventanas o la retirada del techo. En oca-

siones las puertas podrán abrirse fácilmente, pero en

otras estarán deformadas y atrancadas, y deberán ser

forzadas utilizando herramientas de rescate. 

En todas las maniobras para conseguir acceder a la

víctima, hay que asegurarse de no dañarla, debiendo

además irse de lo más sencillo a lo más complejo. Por

ejemplo, antes de intentar forzar una puerta debe pro-

barse si ésta puede abrirse normalmente, pudiendo re-

alizarse esta comprobación durante las operaciones de

evaluación inicial.

Cuando se decide abrir una puerta hay que compro-

bar que la víctima no está apoyada contra ella, ya que,

en tal caso, si se abre primero esa puerta la víctima

puede sufrir movimientos que agraven sus lesiones.

Cuando el vehículo esté sobre sus ruedas, para ac-

ceder a la víctima y estabilizarla debe considerarse que

la primera puerta a abrir sea la situada inmediatamente

detrás de ella. De ese modo colocándose tras la víctima

se le podrá colocar con mayor garantía un collarín cer-

vical y cualquier otro elemento de estabilización, tal

como un tablero espinal. 

En el caso de que haya una sola víctima en la parte

delantera, después de abrir la puerta trasera tras la víc-

tima, debe abrirse la puerta delantera del lado opuesto

para que otro rescatador acceda por dicho hueco y co-

labore en las tareas de estabilización del accidentado.

Si la víctima está en la parte trasera, para el acceso

del personal encargado de la estabilización habrá que

abrir previamente las puertas delanteras y el portón tra-

sero si lo hay, o en su defecto puede que sea necesario

quitar el cristal trasero.

Si el vehículo está volcado sobre un costado el acceso

de los rescatadores a su interior deberá realizarse

según las circunstancias de la víctima en el interior por:

• las puertas que hayan quedado en la parte superior,

si pueden abrirse, 

• el cristal trasero 

• el parabrisas

• combinaciones de los anteriores.

Si el vehículo está volcado sobre el techo, las puertas

y el poste entre ellas proporcionan soporte al peso del

coche sobre el techo, así que no deben abrirse, al

menos hasta que se pueda instalar un puntal para so-

portar el esfuerzo en sustitución del poste central. El ac-

ceso de los rescatadores al interior del vehículo volcado

sobre el techo puede hacerse según las circunstancias:

• a través de los cristales de las puertas 

• por el hueco del cristal trasero 

• por el hueco del parabrisas

Obviamente, en todos los casos, antes del acceso de

los rescatadores, los vehículos deben estar estabiliza-

dos, ya que en caso contrario los intentos de acceso

pueden causar movimientos que pueden ser fatales

para las víctimas.

Una vez que los rescatadores han accedido al inte-

rior del vehículo iniciarán las tareas de estabilización

de la víctima, debiendo haber una persona a partir de

ese momento que se centre exclusivamente en la

atención a la víctima, comprobando sus condiciones,

Figura 22.20. El acceso a la víctima dependerá de la posición
del vehículo. Si está sobre el techo puede tener que entrarse
por el cristal trasero.

Figura 22.19. Las primeras maniobras debe ir encaminadas a
acceder al interior del vehículo para estabilizar a la víctima.
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y asegurándose que las tareas de excarcelación o de

extracción no la dañen. Si la víctima está consciente

debe hablar con ella y explicarle qué se está haciendo.

Rotura, corte, o retirada de las lunas

Para tener acceso al vehículo puede ser necesaria la

rotura de algún cristal que haya quedado intacto en el

accidente. Además, los cristales que hayan quedado in-

tactos deben romperse de modo controlado antes de

forzar una puerta o retirar el techo ya que los cristales se

romperán en todo caso bajo la presión ejercida por las

herramientas, y es preferible romperlos de modo con-

trolado a que la rotura se produzca fuera de control.

Los cristales instalados en los vehículos pueden ser de

diverso tipo y estar montados con sistemas diferentes.

En los parabrisas, y en muchos casos en la luna tra-

sera, suelen instalarse cristales laminados. Estos están

compuestos por dos capas de vidrio entre las cuales hay

una lámina de material plástico transparente, estando el

conjunto unido bajo alta presión y temperatura. Cuando

se rompe este cristal los pedazos de vidrio quedan ad-

heridos a la capa plástica interior. Se utiliza este tipo de

cristal porque se agrieta o astilla ante un impacto, pero

los pedazos no se desprenden, e incluso si el impacto

es pequeño pueden producirse líneas de rotura pero el

parabrisas se mantiene intacto conservando su visibili-

dad. En algunos casos se trata de un panel sándwich

que intercala una capa de policarbonato entre dos capas

de vidrio, lo que le confiere una gran resistencia. 

Las lunas realizadas con cristales laminados tienen

que cortarse para ser retiradas, ya que no pueden rom-

perse mediante golpes, independientemente de que no

es recomendable ningún tipo de golpeo en este tipo de

rescates. Para el corte pueden utilizarse cizallas, sierras

alternativas o sierras de mano. Algunas sierras manua-

les se diseñan específicamente para estas maniobras de

corte de cristales y pueden ser muy eficientes en lunas

laminadas convencionales. 

Figura 22.21. Los parabrisas de los coches modernos se agrie-
tan, pero los pedazos no se desprenden.

Figura 22.22. Un parabrisas laminado puede cortarse con una
sierra manual para cristal como la de la figura.

También pueden utilizarse sierras alternativas, con ac-

cionamiento eléctrico, que puede ser por baterías, o con

accionamiento neumático, utilizando aire comprimido de

una botella similar a las de los equipos respiratorios.

Para realizar el corte primero debe realizarse una per-

foración que atraviese todas las capas del parabrisas,

para introducir por ella la herramienta de corte. Una vez

efectuados los cortes en todo el parabrisas se necesi-

tará un bombero a cada lado del mismo para retirarlo. 

Figura 22.23. Dos
secuencias del
corte de un para-
brisas laminado
con una sierra
neumática accio-
nada por aire de
un equipo respira-
torio.
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Apertura forzada de puertas 

Para abrir una puerta bloqueada se utiliza el separa-

dor hidráulico. La apertura puede intentarse desde el

lado de la cerradura o desde el de las bisagras. 

Si se abre desde el lado de la cerradura la puerta

abierta puede entorpecer los trabajos posteriores, mien-

tras que si se abre desde las bisagras, la puerta se

arranca completamente dejando el hueco totalmente

disponible.

Las puntas cerradas del separador se introducen por

la abertura existente entre la puerta y su cerco, sin dar

ningún golpe. 

Si no se consigue la introducción de las puntas juntas

del separador por la abertura, puede pinzarse con el

mismo separador la chapa de la puerta y levantarla para

abrir un hueco mayor; para ello, se abre un poco el se-

parador, introduciendo solo una de las puntas por la

abertura y cerrando posteriormente las pinzas para apri-

sionar la chapa y poder doblarla para generar una aber-

tura mayor. 

Para abrir un hueco por el que introducir las puntas

del separador, también resulta generalmente útil pinzar

la chapa de la aleta en las proximidades del punto de

ataque, para deformarla generando un hueco por el que

acceder a las bisagras o a la cerradura, según el caso.

Si la apertura se realiza desde el lado de la cerradura,

el separador debe introducirse a la altura de ésta. Si se

hace desde el lado de las bisagras es conveniente

hacer saltar primero una y luego la otra.

En la mayoría de los casos la apertura por las bisa-

gras será la opción más conveniente para separar la

puerta delantera y el ataque por el lado de la cerradura

para la puerta trasera, ya que el poste central no pro-

porciona normalmente un punto de apoyo sólido para el

separador. 

Pueden cortarse las bisagras con la cizalla hidráulica,

pero esta operación es delicada porque la cizalla tiende

a girarse y eso puede dañar las cuchillas. Si se detecta

que las cuchillas tiende a rotar, debe deshacerse la ope-

ración y reiniciarla.

Figura 22.26. Las puntas del separador deben introducirse sin
dar golpes que puedan desestabilizar el vehículo.

Figura 22.27. Si no hay hueco para introducir las pinzas puede
pellizcarse previamente la chapa con el separador en los pun-
tos señalados en la fotografía, para deformarla y abrir huecos.

Figura 22.28. Retirada
de una puerta, rom-
piendo las bisagras
con un separador hi-
dráulico.
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Esta maniobra exige el levantamiento del techo aba-

tiéndolo hacia atrás y arriba, lo que puede no ser ade-

cuado porque exigirá forzar el techo hacia atrás, y esta

maniobra puede comprometer la estabilidad del vehí-

culo. En casos de parabrisas laminados, una opción de

interés puede ser cortar los postes y abatir el techo

hacia delante en vez de hacia atrás; así la luna lami-

nada se plegará y no será necesario cortarla.

En general, la maniobra más conveniente de separa-

ción del techo será la completa. La apertura parcial debe

reservarse solo para cuando la primera no pueda reali-

zarse por algún motivo.

Si el vehículo dispone de airbag lateral no disparado, el

corte del montante B, donde normalmente va situado el

sensor, puede dispararlo. Si dispone de airbag de techo

sin disparar, el corte del montante trasero no debe ha-

cerse por el centro de éste, ya que allí suele alojarse una

botella de gas a muy alta presión, que podría explotar.

En los coches con portón trasero, hay que tener pre-

caución con el pistón que ayuda al levantamiento de la

puerta, ya que cuando está retraído se encuentra bajo

presión y al cortarlo el émbolo puede salir despedido.

Una alternativa para impedir esto puede ser abrir el por-

tón trasero si ello es posible, para que el pistón se ex-

panda y quede neutralizado, con lo cual además habrá

menos metal que cortar. Otra alternativa es romper el

vástago del pistón por la unión al vehículo utilizando una

palanca.

Figura 22.34. Secuencias de cortes en los montantes A, B y C,
para la separación completa del techo.

Figura 22.35. Antes de cortar el poste C, puede ser necesario
aplastarlo con el separador, para disminuir su anchura.

Figura 22.36. Separación completa del techo. Un bombero con-
trola a la víctima, a la que previamente se le ha colocado un co-
llarín cervical.
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Separación del volante 

En ocasiones el conductor puede quedar atrapado por

el volante, siendo necesario doblar la columna de di-

rección para separar éste. Esta maniobra no es reco-

mendable en caso de que el airbag del conductor no se

haya disparado.

Puede utilizarse el separador hidráulico, combinado

con las dos cadenas que constituyen un accesorio de

estos equipos. Para ello se abren completamente los

brazos del separador situando éste sobre la tapa del

compartimento motor. En algunos coches antiguos en

los que el motor es trasero es posible que sea necesa-

rio interponer algún elemento rígido, como un tablón,

bajo el separador para evitar el hundimiento de la

chapa.

Con los dispositivos adecuados se fija cada cadena a

una punta del separador. El otro extremo de cada ca-

dena se fija, en un caso a algún punto en la parte de-

lantera del chasis, bajo el vehículo, y en el otro al

volante. Todas las fijaciones deberán ser muy seguras,

para evitar que se suelte alguna durante la maniobra

ocasionando un movimiento brusco indeseado.

A continuación se van cerrando lentamente las pun-

tas del separador, lo que producirá la tracción de la co-

lumna de dirección y doblará la barra de dirección hacia

adelante liberando al conductor. En ocasiones será ne-

cesario tensar las cadenas para continuar ejerciendo la

tracción. Las cadenas auxiliares de los elementos de

rescate disponen de un mecanismo para su tensado sin

interrumpir la operación.

Esta operación también puede realizarse con cojines

neumáticos, situados sobre el compartimento motor y

cinchos sujetados a los mismos puntos de amarre que

las cadenas ciadas anteriormente, es decir el chasis y el

volante. El inflado de los cojines hará que se doble la

columna de la dirección.

Separación completa de la parte delantera del vehí-
culo 

El conductor puede estar atrapado por los pies o las

piernas contra la parte inferior del cuadro de mandos,

al deformarse la parte frontal del vehículo. Una forma

de solucionar este problema puede ser separar el volu-

men delantero del vehículo que ocupa normalmente el

motor. 

La maniobra debe hacerse con la puerta abierta o pre-

feriblemente retirada completamente, y tras cortar los

montantes A izquierdo y derecho. 

En ocasiones esta operación podrá realizarse con un

separador de gran apertura, pero normalmente la se-

paración conseguida será insuficiente. Para realizar

está técnica la herramienta ideal es un cilindro telescó-

pico de gran apertura.

Se utiliza como punto de apoyo del cilindro la parte

baja del pilar B. El otro extremo se apoya contra la zona

alta del pilar A, que suele ser la más resistente por ser

la zona de fijación de las bisagras superiores de la

puerta delantera. Puede ser necesario interponer acce-

sorios de apoyo del cilindro para evitar deslizamientos.

Se realiza un corte en ambos lados del vehículo in-

mediatamente junto al arranque del pilar A. Al extender

el cilindro toda la parte delantera del vehículo pivotará

sobre su parte baja, liberando las piernas del conductor.
Figura 22.37. Separación del volante utilizando separador y ca-
denas de tracción.

Figura 22.38. Separación del volante, utilizando un cojín neumá-
tico de alta presión.



Fernando
Páginas suprimidas



Manual del Bombero Profesional

644

En ocasiones se utiliza el termino “empaquetar” para

definir la preparación de la víctima para inmovilizarla

antes de su extracción. Este empaquetado incluye la es-

tabilización temporal de sus lesiones y la inmovilización

para extraerla a través de la ruta elegida.

Debe tenerse en cuenta que:

• Una extremidad inferior puede estabilizarse provi-

sionalmente asegurándola a la otra extremidad.

• Una extremidad superior puede estabilizarse provi-

sionalmente asegurándola al pecho

• No debe intentar “empaquetarse” completamente a

una víctima si está comprometida la respiración o

hay hemorragias severas.

Con la formación adecuada, pericia y práctica es po-

sible realizar operaciones de extracción aparentemente

imposibles. 

Por ejemplo, en un vehículo volcado completamente

es posible extraer a un ocupante, atado y asegurado

sobre un tablero espinal, por una ventana lateral, o al

conductor por la ventana trasera del vehículo. 

Cuando se utilice la ventana trasera estando la víc-

tima sobre un asiento delantero, será necesario abatir el

asiento completamente para alinearlo con el hueco de

salida, bien utilizando el mecanismo para inclinar el res-

paldo si aún está operativo o cortando los soportes in-

feriores del respaldo, teniendo precaución de sujetar el

respaldo para que al concluir los cortes no se abata

bruscamente.

Una buena formación práctica conseguirá que se

pueda realizar un trabajo coordinado, seguro para la víc-

tima y para el personal de intervención. 

Toda operación se deberá realizar con movimientos

siempre seguros, aunque esto exija frecuentes cambios

de postura del personal que está realizando la extracción.

Realizar un esfuerzo importante o prolongado en una

postura inadecuada puede llegar a producir serias lesio-

nes de espalda.

En todo caso una única persona, la situada junto a la

cabeza de la víctima dirigirá la extracción, y todos los

demás actuarán con movimientos simultáneos a las ór-

denes del responsable de la extracción.

Figura 22.46. Preparación de víctima para su extracción, aba-
tiendo los asientos (arriba) y extracción de víctima “empaque-
tada”, a través del portón trasero (abajo).

Figura 22.45. Extracción de una víctima usando un tablero espi-
nal largo. Figura 22.47. Extracción de víctima por puerta trasera.
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Precauciones con vehículos especiales

El encarecimiento de los carburantes fósiles y los pro-

blemas de contaminación han hecho que se incremente

el uso de sistemas energéticos alternativos en la auto-

moción. Estos nuevos sistemas pueden generar pro-

blemas adicionales a los bomberos durante las

operaciones de rescate.

Así en la actualidad pueden encontrarse vehículos

eléctricos, propulsados por hidrógeno, o  con sistemas

híbridos de electricidad y gasolina. 

Los vehículos eléctricos, denominando así a los que

obtienen la energía para mover los vehículos a partir de

baterías recargables de alta capacidad y poco peso,

constituidas por metal-hidruro, ion-litio y otros tipos. El

riesgo adicional en estos vehículos se debe a las des-

cargas eléctricas que pueden producirse al cortar ca-

bles eléctricos.

Los vehículos híbridos utilizan una combinación de ac-

cionamiento eléctrico y accionamiento a base de gaso-

lina o diesel.

Los vehículos de hidrógeno pueden utilizar este gas

quemándolo o para generar energía eléctrica en pilas

de combustible. El depósito implica un riesgo adicional

de explosión.

Con un motor eléctrico, el funcionamiento silencioso

no permite identificar si el contacto está conectado o no. 

Todas estas tecnologías están en franca evolución y

pueden modificarse ampliamente en los próximos años.

Por ello los bomberos deben estar al tanto de esta evo-

lución y de las características de los modelos que utili-

zan estas alternativas energéticas.

En algunos vehículos modificados (“tunning”) puede

encontrarse una botella de óxido nitroso  a presión que

se utiliza para incrementar la potencia del motor. El

óxido nitroso, o protóxido de nitrógeno, también cono-

cido como gas de la risa es un gas utilizado como anes-

tésico en hospitales. Es un agente altamente oxidante

por lo que favorece la combustión. Las botellas en las

que se almacena a presión tienen el cuerpo negro y la

ojiva azul. 

Problemática de los vehículos híbridos

En el caso de los vehículos híbridos, afortunadamente

para los bomberos, los fabricantes se han puesto de

acuerdo para utilizar un código de color para marcar los

cables con altas tensiones, que pueden identificarse por

un color naranja altamente visible. Este cable no debe

cortarse.

Los vehículos híbridos disponen de dos motores, uno

accionado a gasolina y otro eléctrico. En todos los casos

disponen de una batería convencional de 12 voltios para

los propósitos generales de los vehículos convenciona-

les, y otra de níquel-metal hidruro (Ni-MH) que alimenta

al motor eléctrico y suministra, según los modelos, ener-

gía a 144 voltios o 273,6 voltios de corriente continua.

La desconexión de la llave de contacto desactiva la ba-

tería de alta tensión, pero deja activa la de 12 voltios. El

cableado de alta tensión y los dispositivos por él ali-

mentados están identificados con una envolvente de

color naranja de alta visibilidad. Los cables de color na-

ranja no deben cortarse, ni los dispositivos marcados en

naranja deben manipularse, bajo riesgo de sufrir un cho-

que eléctrico.

La identificación de los vehículos híbridos puede en-

contrarse en la parte trasera. Dado que los modelos de

híbridos son escasos, los bomberos deben identificar-

los por su aspecto general para no tener problemas si la

parte trasera está dañada y ha desaparecido el logotipo

identificativo. Los modelos más extendidos son el To-

yota Prius y el Honda Insight.

Además de las precauciones genéricas similares a las

que hay que adoptar con otros vehículos convenciona-

Figura 22.48. Los cables que transportan alta tensión en los ve-
hículos híbridos son de color naranja. No deben cortarse para
evitar una descarga eléctrica.
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